POMPEYO HUYENDO DEL CAMPO DE BATALLA 


Cuando Roma echaba los cimientos de su poderío, Julio César fué a la guerra y Pompeyo permaneció en 
Roma. Haciendo temer a éste las noticias de las victorias de aquél, que César se convertiría en cabeza del 
Estado, conspiró contra César, y en la guerra que se originó entre ellos, Pompeyo fué vencido y huyó a Egipto, 


Hombres y mujeres célebres 


PERSONAJES DE LA CIUDAD ETERNA 


Pibe dpi algunos centenares de años antes del nacimiento de Jesucristo, levan- 
tábase ya, a orillas del rió Tíber, en Italia, la ciudad de Roma. A medida que pasó el 
tiempo, esta « ciudad de las siete colinas » llegó a ser la'señora de todo el mundo entonces 
conocido. Posteriormente perdió su señorío, y surgieron nuevos imperios; pero en cuanto 
se dejó sentir en el mundo la influencia del cristianismo, en virtud de ser el jefe de la Iglesia 
de Roma la cabeza de todas las demás Iglesias cristianas, la ciudad obtuvo un nuevo do- 
minio sobre las almas. Y si bien es cierto que una vez más se sustrajeron a su dominio las 
naciones que se hicieron protestantes, sin embargo, en todos los países hay todavía cristianos 
que miran al Papa como a la cabeza visible de la Iglesia universal, y aun subsiste Roma, a las 
orillas del Tíber, mereciendo el nombre de « Ciudad eterna », con que es generalmente conocida. 
A continuación tratamos de algunos de los grandes hombres que contribuyeron a su enalteci- 


miento. 


LOS PRIMEROS GRANDES HOMBRES 
DE ROMA 


EFIEREN los historiadores ro- 
manos que Roma fué fundada 
por un rey llamado Rómulo, después 
del cual reinaron seis reyes más. Cinco 
de ellos, hábiles guerreros unos y sabios 
legisladores otros, contribuyeron al en- 
grandecimiento de la ciudad; pero el 
séptimo rey fué llamado Tarquino el 
Soberbio, porque en vez de proponerse, 
como los dignos soberanos que le habían 
precedido, asegurar la felicidad de su 
pueblo, lo vejó inconsideradamente, 
atento sólo a acrecentar sus propias 
riquezas y a disfrutar de los placeres. 
Sus hijos se portaron de la misma 
manera. 

Había entre los nobles romanos un 
joven llamado Lucio Junio, conocido 
también con el nombre de Bruto, 
nombre que en latín tiene el mismo 
significado que en castellano damos a 
esta palabra. Si bien es verdad, bajo 
una corteza de afectada estolidez y 
necedad, ocultaba una gran penetración, 
pues fácilmente echó de ver que Tar- 
quino el Soberbio temía a los hombres 
inteligentes y capaces, y sólo pretendía 
quitarlos de en medio para que no 
llegasen a ser más poderosos que él y lo 
destronasen. Con todo, aun cuando 
Tarquino lo ignoraba, no había en 
Roma otra persona a quien tuviera más 
motivos para temer que a este Bruto. 

Es fama que Tarquino envió cierto 
día a dos hijos suyos acompañados de 
Bruto, a consultar al Oráculo del templo 


de Delfos, en cuyas predicciones se 
tenía fe ciega; y una vez hubieron hecho 
las preguntas que el rey les había en- 
cargado, los hijos de Tarquino pregun- 
taron al oráculo: ¿Quién de nosotros 
reinará después en Roma? A lo cual 
respondió el Oráculo: El que primero 
bese a su madre. En cuanto salieron: 
del templo, el estúpido Bruto tropezó y 
cayó; pero lo había realizado de intento, 
para besar a la tierra, madre de todos 
los hombres. El gobierno de Tarquino 
fué cada vez peor; gimió la nobleza y el 
pueblo bajo su tiranía, hasta que la 
cólera llegó a estallar en violenta llama. 
Ocurrió entonces que un hijo de Tar- 
quino, llamado Sexto, ultrajó a Lucrecia, 
esposa de un noble romano; ultraje tan 
atroz y oprobioso que, después de haber 
referido ella el suceso a su esposo, en 
presencia de su padre, de Bruto y de 
otro noble llamado Publio Valerio, se 
mató clavándose un puñal. 

Ante semejante espectáculo, depo- 
niendo Bruto su aire de afectada estupi- 
dez, arrancó el puñal del corazón de la 
dama, y conjuró a todos los presentes a 
que se comprometiesen. a libertar a 
Roma del tirano Tarquino y de sus 
malvados hijos. Salieron, y refirieron 
al pueblo romano lo que había ocurrido, 
pues Tarquino se hallaba entonces 
ausente a la cabeza de su ejército. 
Apresuróse Bruto a correr al campa- 
mento, y llegado a él, incitó a las tropas 
a que se sublevasen contra Targuino. 
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Y éste y sus hijos se vieron obligados a 


huir a otra ciudad, sin que pudieran ' 


volver a conquistar su poder en Roma. 
Depuesto su rey, juraron los romanos 
no reconocer más reyes en Roma, y en 
su lugar pusieron dos cónsules al frente 
de la ciudad. Uno de ellos fué Bruto. 
pruro ARROJÓ DE ROMA AL TIRANO Y CON- 
DENÓ A MUERTE A SUS PROPIOS HIJOS 

Bruto, pues, vió para siempre glorifi- 
cado su nombre, por haber arrojado al 
tirano de Roma y haber hecho de 
esta ciudad una república libre. Dícese, 
además, de Bruto, que dejó a la pos- 
teridad un ejemplo de imponente jus- 
ticia, a pesar de que, al ejecutarla, no 
podía menos de sentir rompérsele casi 
el corazón. En efecto, habiendo for- 
mado parte sus hijos en un complot, 
fraguado para restaurar en el trono 
a los Tarquinos, enterado Bruto de 
la verdad, en vez de usar de su poder 
para perdonar a sus hijos, que eran su 
propia carne y sangre, pronunció con 
sus mismos labios la sentencia que 
merecían como traidores: teniendo en 
más los deberes para con la patria que 
su amor a la familia, condenó a muerte 
a sus propios hijos. 

Durante muchos años, los romanos 
sostuvieron constantes guerras, ora con 
Unas, ora con otras ciudades vecinas, 
y hubo, en el interior, no pocas disen- 
siones entre los nobles, llamados pa- 
tricios, y los plebeyos, porque los nobles 
monopolizaron el gobierno y con fre- 
cuencia se portaron como opresores. 
Poco a poco los plebeyos fueron ob- 
teniendo más parte en el gobierno. 
Llegó día en que el poder de Roma se 
vió en peligro a causa de las victorias 
de la ciudad de Veyes. Los romanos 
enviaron ejércitos que sitiaron esta 
ciudad enemiga, pero no pudieron 
tomarla hasta que no pusieron al frente 
de sus fuerzas a un noble llamado 
Marco Furio Camilo. 


(emo OBTUVO GRANDES VICTORIAS Y 
MANDÓ A UNOS NIÑOS QUE AZOTASEN 
A UN TRAIDOR 
Camilo, en efecto, discurrió abrir un 
paso subterráneo, sin que lo supiera la 
población de Veyes, haciéndolo pasar 


por debajo de los muros de la ciudad, de 
modo que su ejército pudiera precipi- 
tarse en el templo de Juno. Luego 
ordenó a sus tropas un ataque general 
a los muros de Veyes, a fin de que todo 
el pueblo acudiese a defenderlos, como 
en efecto sucedió. Entonces Camilo, 
cuando todos los defensores de la ciudad 
se hallaban combatiendo en los MULTOS, se 
introdujo con algunas tropas en la mina, 
penetró en la ciudad, y abrió sus puertas, 
de modo que la conquistó por completo. 
Dícese de Camilo que, en una de sus 
guerras, cuando se hallaba sitiando a 
otra ciudad, puso en muy buen lugar la 
honra de Roma, mediante una generosa 
acción. Había en la ciudad sitiada un 
maestro que, deseoso de conquistarse el 
afecto de los romanos, sacaba con dolo 
de su escuela a los discípulos y los 
conducía al campamento romano para 
que los sitiados se sometiesen a las 
imposiciones del sitiador a trueque de 
que. éste permitiese regresar a los 
pobres muchachos. Súpolo Camilo, y 
mandando atar de manos al traidor, 
mandó a los niños que le azotasen 
hasta llegar a la ciudad. Dicen algunos 
que, más tarde, cuando los galos saquea- 
ron a Roma, Camilo que estaba deste- 
rrado, volvió a la ciudad y los derrotó 
completamente. Dicen otros que la 
última acción de su vida pública tué 
persuadir a los jefes de los patricios y 
de los plebeyos a que acabaran de 
entenderse e hicieran las paces. Como 
quiera que sea, su memoria fué honrada 
como la de un hombre que consagró 
toda su vida al servicio de su país. 


RéeuLo DIÓ SU VIDA POR AMOR DE ROMA 


El otro personaje de quien vamos a 
hablar no álcanzó grandes victorias 
para Roma, porque hallándose al frente 
del ejército romano cuando peleaba 
éste contra la ciudad de Cartago, en 
Africa, los cartagineses derrotaron a 
los romanos y les hicieron muchos 
prisioneros, siendo “no de ellos el 
general Régulo. Los vencedores retu- 
vieron a Régulo en cautiverio; pero 
cuando, en otra batalla habida con los 
romanos, fueron hechos prisioneros al- 
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BRUTO CONDENANDO A SUS HIJOS A MUERTE 
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OR EN LA CASA DE BRUTO CUANDO FUERON LLEVADOS A ELLA 
LOS CADAVERES DE SUS HIJOS 

En los primeros días de Roma, siendo rey Tarquino el Soberbio, así éste como sus hijos se portaron con cruel- 
dad y oprimieron al pueblo. Un noble joven incitó al pueblo a que arrojase a los Tarquinos de Roma, y, en 
efecto, les arrojaron de ella; pero luego algunos falsos romanos tramaron un complot para reponerlos en el trono, 
Entre los traidores estaban los hijos de Bruto; entonces fué cuando este patricio dió al mundo un ejemplo de 
severa justicia condenándolos a muerte, por traidores, a pesar de ser hijos suyos. 
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gunos nobles cartagineses, Cartago envió 
a Roma algunos mensajeros, Régulo 
con ellos, ofreciendo dejar en libertad 
a este general y a otros prisioneros, a 
condición de que fueran puestos en 
libertad los cartagineses cautivos. Em- 
pero Régulo, en vez de rogar a los 
romanos que accediesen a esta pro- 
posición, gracias a la cual hubiera 
podido volver de nuevo a su hogar, les 
aconsejó que era más prudente negarse 
a ella, pues Roma no tenía de él la 


RÉGULO VOLVIENDO A CARTAGO 


necesidad que tenía Cartago de sus 
prisioneros. Régulo, pues, prefirió vol- 
ver a su cautiverio de Cartago antes 
que consentir en que Roma saliese 
perjudicada por su causa. Esta acción 
le honró sobremanera a los ojos de los 
romanos, pues sabía Régulo perfecta- 
mente que los cartagineses se venga- 
rían de él, y le infligirían una muerte 
cruel. 

En esta guerra, los romanos derrotaron 
al fin a los cartagineses, pero el poder 
de Cartago no quedó destruído; algunos 
de su habitantes vinieron a España, en 
donde erigieron una nueva potencia que 
obligó a los pueblos españoles a some- 
terse a su dominio, o a hacer alianza 


PARA MORIR EN EL CAUTIVERIO POR AMOR DE ROMA 


con ellos. Estos cartagineses fundaron 
una ciudad a la que dieron el nombre 
de Cartago Nova, hoy Cartagena, y 
obraron así porque creyeron que, pose- 
yendo España, lograrían luchar nueva- 
mente con éxito contra los romanos. 
Esos EL HÉROE QUE CONQUISTÓ 
ESPAÑA Y ÁFRICA PARA ROMA 

En una de esas batallas con Cartago 
fué donde Cornelio Escipión empezó la 
carrera de las armas, siendo todavía 
muy joven; dícese que en una de ellas 


En a 


Escipión salvó a su padre de la muerte. 
Más tarde fué enviado su padre a 
España para arrojar a los cartagi- 
neses de ésta, y murió luchando contra 
ellos. Entonces, no queriendo venir a 
España ningún general romano, pues 
sabían perfectamente la difícil tarea 
que debían acometer en ella, ofrecióse 
Escipión a emprenderla, no obstante 
su mucha juventud; en su corazón 
estaba seguro de que había de conquistar 
España para Roma. 

A pesar de sus pocos años, quedó 
tan conmovido el pueblo por el noble 
continente de Escipión, por su per- 
suasiva elocuencia y por el valor que 
había demostrado, que no vaciló en 
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entregarle el mando. La llegada de 
Escipión a España levantó el ánimo en 
todos los soldados; habían mostrado 
hondo afecto a su padre y ahora 
obedecían al hijo con absoluta con- 
fianza. 

En primer lugar se apoderó de la 
ciudad enemiga, Cartago Nova, y luego 
derrotó a los cartagineses en otras 
batallas, hasta que acabó enteramente 
con su poder. Volvió luego a Roma y 
persuadió a los romanos a que le 
enviasen con un ejército a luchar contra 
la misma Cartago, en Africa. 

El poder de Cartago quedó destruído, 
y Escipión recibió el sobre nombre de 
Africano por haber conquistado el 
territorio de Africa. Al fin, llegó día 
en que Escipión vióse objeto de envidia 
por parte de algunos hombres y de 
desconfianza por parte de otros, que 
habían dado oídos a las patrañas que 
de él contaban sus enemigos; entonces 
dejó de tomar parte en los asuntos 
públicos, desdeñando defenderse a sí 
mismo contra cargos tan ruines. Así es 
que Escipión pasó el resto de sus días 
en la vida privada. 

ATÓN, EL CENSOR, FAMOSO POR SUS 

VIRTUDES ROMANAS 

Entre sus enemigos, contó Escipion 
a Marco Porcio Catón, conocido con 
el sobrenombre de Censor. Catón se 
hizo célebre por las llamadas antiguas 
virtudes romanas; por haber mostrado 
en la guerra un valor que, al paso 
que parecía desconocer toda clase 
de peligros, no dejaba de ser caute- 
loso y precavido; por la tenacidad y 
constancia con que llevaba a cabo un 
plan preconcebido o se sujetaba al 
método de vida que se había propuesto. 
Menospreciaba a los que llevaban una 
vida ligera, y hubiera querido que todo 
el mundo viviese con tanto método y 
cuidado como él. Pero Catón era rígido 
y austero, no se perdonaba fatiga ni 
trabajo, y sin cuidarse tampoco de si 
los demás padecían, prestaba única- 
mente atención a lo que consideraba 
útil, miraba con desdén cuanto con- 
tribuía a hacer la vida amable y graciosa, 
y desdeñaba por igual las cosas mera- 


mente agradables y las dañosas. Por 
esto, es decir, por cuanto Escipión no 
era de temperamento tan rígido, Catón 
estuvo siempre predispuesto contra él. 

La razón porque se conoce a Catón 
con el sobrenombre de Censor, es porque 
en Roma la palabra censor correspondía 
al título de un gran oficial de Estado, 
oficial que era el custodio de la morali- 
dad pública. Nombrado para este cargo, 
Catón fué sumamente riguroso en su 
cumplimiento, castigando cuanto juz- 
gaba malo e indecoroso, sin temer más 
al grande y poderoso que al humilde 
y desvalido. Por esto su comporta- 
miento como Censor se ha hecho 
célebre en la historia. 

OS GRACOS, DEFENSORES DEL PUEBLO 

CONTRA LOS PATRICIOS 

Escipión tuvo una hija que se llamó 
Cornelia y que contrajo matrimonio con 
un tal Tiberio Sempronio Graco; de 
este matrimonio nacieron dos hijos, 
Tiberio y Cayo: y su madre, que, aunque 
era rica, no gustaba ostentar joyas en su 
persona, acostumbraba decir señalando 
a sus dos hijos: Estos son mis joyas. 

Por este tiempo, subyugada Cartago 
y vencedores los ejércitos romanos de 
numerosos enemigos extranjeros, el 
poder de Roma había llegado a ser 
enorme. Pero en Roma y en Italia el 
pueblo padecía terriblemente, porque 
habiendo cesado la antigua nobleza de 
usuíructuar el poder, levantóse, de 
entre las familias cuyos miembros 
habían desempeñado un cargo elevado, 
un nuevo orden de nobles que, como los 
antiguos patricios, trabajaron por mono- 
polizar el poder. 

Las familias senatoriales se habían 
arreglado para obtener la posesión de 
las nuevas tierras que Roma había 
conquistado, de modo que por todas 
partes se veían grandes estados culti- 
vados por los esclavos de estos nobles, 
hasta el punto de que los antiguos 
hacendados libres de Italia parecían 
destinados a desaparecer enteramente. 
Pero cuando Tiberio Graco hubo crecido 
y fué ya un hombre, trabajó por mejorar 
las condiciones del pueblo y obligar a 
los propietarios a que renunciasen a 
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JULIO CÉSAR CONDENANDO A 
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AUDILLO REBELDE DE LAS GALIAS, 


GRAN ELOCUENCIA Y TRISTE MUERTE DE CICERÓN 


CICERON, A PUNTO DE MORIR, EN MANOS DE LAS TROPAS DE MARCO ANTONIO 
Cicerón, el más famoso de los oradores romanos, vivió en la época de Pompeyo y de Julio César; sus discursos 
son considerados aún en nuestros días como modelos de elocuencia. El grabado superior muestra a Cicerón de- 
nunciando la traición de un senador a quien vemos sentado, escuchando ansiosamente, en el extremo del banco 
de la derecha. Después del asesinato de Julio César, Cicerón se puso de parte de los asesinos, lo cual disgustó 
tanto a Marco Antonio, que le condenó a muerte. Cicerón huyó de Roma, pero los partidarios de Antonio le 
dieron alcance y le mataron. 
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esos terrenos a los cuales no tenían en 
verdad ningún derecho. Todavía, aun 
cuando era su deseo que se pagase a los 
nobles cuanto en realidad perdiesen, 
éstos llevaron muy a mal semejantes 
“medidas y acusaron a Tiberio de que 
deseaba captarse el afecto de la plebe 
y hacerse rey. i 

Los nobles y sus secuaces cayeron en- 
tonces sobre los: partidarios de Tiberio, 
con: tan mala fortuna para éste, que fué 
vencido y muerto en la refriega. Ante 
semejante contratiempo, Cayo, el her- 
mano menor, esperó a que llegase su 
hora, y al cabo de algunos años, se puso 
a su vez al frente del pueblo, buscando 
el apoyo de otros italianos, concedién- 
doles el derecho de ciudadanos romanos. 
Mas en lo que Cayo puso mayor empeño 
fué en humillar a los nobles que habían 
dado muerte a su hermano, y, gracias 
a su elocuencia, llegó casi a conseguir su 
objeto. Con todo, cuando sus partidarios 
vieron que los nobles estaban mejor 
preparados para la lucha que ellos, se 
amedrantaron, y nuevamente cayeron 
los nobles sobre los plebeyos matando 
a muchos de éstos. Convencido Cayo de 
la volubilidad del pueblo y de que, 
según él decía, querían permanecer 
voluntariamente en la esclavitud, or- 
denó a su fiel criado que le clavara la 
espada en el corazón: hízolo así el criado, 
y luego, dando una prueba de afecto 
a su señor, se mató a su lado. En 
tienapos posteriores el pueblo honró la 
memoria de estos hermanos a quienes 
conocemos con el nombre de los Gracos, 
y erigieron una estatua a su madre, 
Cornelia, esculpiendo en el pedestal, no 
que era la hija del gran Escipión, sino 
«la madre de los Gracos ». 

Como se ve, el estado romano estaba 
dividido en dos partidos, a saber, del 
Senado y de la plebe: y mientras du- 
raron las guerras con los extranjeros, 
ocurrió ordinariamente que, cuando un 
general afortunado conquistaba el afecto 
de sus ejércitos, lo aprovechaba para 
poner el poder en manos de su partido. 
Así, el partido popular triunfó bajo 
Cayo Mario, y a su vez fué subyugado 
por el partido senatorial bajo el in- 


' 


humano Sila. En ambos partidos de- 
rramóse copiosamente la sangre; en vez 
de buscar el bien público, no parecía 
sino que todo el mundo procurase 
únicamente su propio beneficio, o, a lo 
más, el de su partido, de modo que 
pronto hubo quien advirtió que no sería 
posible ver restablecido el orden en 
Roma, sino que, por lo contrario, la 
lucha se prolongaría indefinidamente, 
a menos que surgiese algún hombre 
suficientemente fuerte y listo para 
acabar con los dos partidos querellantes, 
tomar el gobierno en sus manos y 
gobernar sin proponerse más fin que el 
bienestar de toda la república. 

Entre el partido del Senado, su gran 
capitán Sila vió señales de gran talento 
en un jovencito llamado Pompeyo: por 
esto le elevó al mando superior, cuando 
los demás se burlaban de él, considerán- 
dole como un mozalbete. Pero aquel 
joven mandó ejércitos con extraordina- 
rio éxito, y cuando regresó del Africa, 
en donde venció a los enemigos de Sila, 
éste le dió el dictado de Magno, es decir, 
Grande. Ello no obstante, no demostró 
ser en realidad un gran hombre, si bien 
por mucho tiempo pudo creerse que 
salvaría a Roma, pues, además de ser 
hábil militar, tenía muy buen corazón y 
se había hecho muy popular. 

Era todavía joven, cuando, separán- 
dose del partido del Senado, se convirtió 
en jefe del partido popular, y aun en 
casi dueño único de la ciudad. Poco 
después recibió el encargo de destruir 
a los piratas que navagaban por el 
Mediterráneo, y luego volvió a tomar el 
mando de los ejércitos romanos en Asía, 
donde, desde hacía tiempo, guerreaban 
los romanos contra un monarca bárbaro. 

Pasaron algunos años antes de haber 
terminado Pompeyo felizmente esta 
guerra, y durante este tiempo otro 
romano en la ciudad maduraba sus 
planes para llegar a ser el dueño de 
Roma. Este hombre fué el más famoso 
de todos los romanos: Julio César. 
(£sar Y POMPEYO, LOS HOMBRES MÁS 

CÉLEBRES DE ROMA 

Aunque descendiente de una familia 

noble, César había pertenecido siempre 
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al partido popular. Conoció que, para 
conquistar el poder, debía antes captarse 
el favor del pueblo, y que, después de 
esto, lo que inmediatamente procedía 
era convencer a Pompeyo de que, si se 
unían los dos, podrían tener en sus 
manos todo el mundo romano: si bien 
había un tercero, Craso, que, a causa de 
sus riquezas, venía a ser una especie de 
rival de Pompeyo. En cuanto Pompeyo 
hubo regresado de la guerra con Mitrí- 
dates, se arregló César de tal manera 
que los tres convinieron en obrar de 
común acuerdo; indudablemente creyó 
Pompeyo que él iba a ser el caudillo del 
triumvirato, viendo como veía a César 
ayuno de toda práctica en la guerra, y 
únicamente célebre como orador, Con 
todo, fué César quien dictó medidas más 
del gusto del pueblo. 

Claramente vió César que había de 
llegar un día de abierta lucha entre él 
y Pompeyo, sobre quién hubiese de ser 
el dueño de Roma, y consiguió ser 
enviado en calidad de gobernador a las 
Galias, que viene a corresponder actual- 
mente a Francia. Pero como hubiese 
muchas tribus guerreras en las Galias, 
necesitó de un ejército para subyu- 
garlas, y al frente de este ejército mani- 
festó muy luego que era uno de los 
mejores militares que han existido, y 
de una admirable influencia sobre sus 
soldados. César escribió un libro sobre 
sus guerras en las Galias, modelo de lo 
que debe ser una obra de este género, 
Desde las Galias atravesó el canal de 
la Mancha y peleó contra los antiguos 
bretones; mas como sólo había deseado 
ver qué era aquel país y no tenía 
intención de conquistarlo, regresó a las 
Galias. á 

ÓMO CRECIÓ LA ENEMISTAD ENTRE 

CÉSAR Y POMPEYO 

Pompeyo, mientras tanto, permaneció 
en Roma, en donde conquistó nueva- 
mente las amistades del partido del 
Senado. Las noticias de las victorias 
de César en las Galias suscitaron en 
Pompeyo el temor de que su rival vol- 
vería a Roma con su ejército para 
apoderarse del poder supremo: en tal 
caso, pensó Pompeyo, permaneciendo 


en Roma, podía estar seguro de ser 
lo suficientemente fuerte para resistir 
a César. Pero cuando éste vió que 
había llegado la hora o de ir a 
Roma, o de perder el poder, reunió 
sus tropas y atravesó con ellas el 
Rubicón, que constituía los límites de 
aquella provincia. Y como ningún go- 
bernador podía conducir ejércitos sino 
en su propia provincia, la acción de 
César equivalía a declarar la guerra al 
gobierno de Roma. Aludiendo a esto, 
cuando hacemos algo que nos obliga a 
proseguir adelante y que deja cerrado 
el camino para retroceder, decimos: 
«Hemos pasado el Rubicón ». 
UÍDA DE POMPEYO Y SU MUERTE, GRAN 
SENTIMIENTO DE CÉSAR 
Pudo ver entonces Pompeyo que 
habían sido echadas en olvido sus 
proezas, mientras que los hechos de 
César estaban frescos en la mente de 
todos, hasta el punto de que, declarán- 
dose en todas partes el ejército en favor 
de César, no tuvo más remedio que huir 
de Italia. Al fin, pudo reunir en Grecia . 
un gran ejército, y a Grecia se dirigió 
César para combatirlo. En la batalla 
de Farsalia, Pompeyo fué derrotado y 
obligado a huir de este punto a Egipto: 
pero al desembarcar fué asesinado y 
decapitado. Cuando llegó César a este 
país y supo lo ocurrido, sin poder 
contener las lágrimas ante tal noticia, 
condenó a muerte al asesino. Porque 
tal era el carácter de César que, a seme- 
janza de Escipión, era hombre en alto 
grado compasivo, dispuesto siempre a 
perdonar a los que hubiesen tomado 
las armas contra el. 
J4eer DE CÉSAR Y POR QUÉ SE CONJURA- 
RON PARA QUITARLE LA VIDA 
Llegado de esta suerte a ser el hom- 
bre más importante de Roma, César 
trató de poner orden en el gobierno 
de la república y darle leyes pruden- 
tes. Pero hubo quienes creyeron que 
ambicionaba ser coronado rey, cosa 
odiosa a todo buen romano: y unién- 
dose a éstos los que deseaban que vol- 
viese el poder a manos del Senado y 
otros que tenían resentimientos particu- 
lares contra él, entre los cuales se con- 


683 


Hombres y mujeres célebres 


taban no pocos romanos de los más 
poderosos, se conjuraron para asesinarle. 
Cierto día, mientras se hallaba de pie 
unto a la estatua de su rival, Pompeyo, 
egaron a él en actitud de dirigirle una 
súplica, cuando de pronto desenvainaron 
sus espadas y le hirieron de muerte, 
esparciendo al punto por la ciudad la 
nueva de que Roma quedaba libre de 
su tirano. Olvidaron que, aun cuando 
había caído César, alguien debía ocupar 
su lugar, o se derrumbaría el imperio 
romano. En efecto, César había en- 
señado el único camino que era preciso 
seguir, y su hijo adoptivo Octavio, 
estaba predestinado a ser el primer 
emperador romano, César Augusto. 
Mas Octavio sólo tenía entonces diez 
y ocho años y nadie creyó que pudiera 
ocupar el lugar del gran Julio César. 
ete MARCO ANTONIO SUBLEVÓ AL 
PUEBLO 

Pero sólo Marco Antonio, hombre 
de gran inteligencia y amigo del asesi- 
nado César, consigiió con elocuen- 
tes palabras dirigirse al pueblo, en 
quien suscitó profunda cólera contra 
sus matadores. Nadie supo, por algún 
tiempo, quién tomaría el supremo 
mando; mas pronto el joven César hizo 
causa común con Antonio, y los que 
habían asesinado a César, y los que 
deseaban vengarle, llegaron a las manos; 
Antonio y Octavio vencieron a sus 
enemigos, el más famoso de los cuales 
era Marco Bruto, personaje que había 
peleado al lado de Pompeyo contra 
César y que luego fué tratado por éste 
con las mayores muestras de afecto, 
Pero Bruto estaba tan convencido de 
que había de ser pernicioso para Roma 
el gobierno de un solo hombre, quizás 

rque recordaba que el primer Bruto 
ué llamado grande porque acabó con 
los Tarquinos, que se agregó a la cons- 
piración contra su propio amigo. Dí- 
cese que, cuando César le vió con su 
espada desenvainada, sin atreverse si- 
quiera a defenderse, exclamó: « ¿Tam- 


bién tú, Bruto? », y asi cayó herido por 
la espada de su amigo. 

Hubo por aquel tiempo un romano 
célebre, cuyo nombre conoce todo el 
mundo: el orador Cicerón. Había pe- 
leado asimismo al lado de Pompeyo, 
pero mereció después ser tratado por 
César con afecto. Cuentan que, si los 
conspiradores no le rogaron que se 
agregase a ellos, fué porque creían que 
trataría de imponerles su opinión, y 
ellos no le consideraban realmente como 
hombre sabio. 

(C!ceróN EL ORADOR, ANTONIO EL MILITAR, 
OCTAVIO EL EMPERADOR 

Como quiera que sea, después del 
asesinato, Cicerón pronunció muchos 
discursos célebres contra Antonio, de lo 
cual se resintió tanto éste; que fué uno 
de los ciudadanos a quienes condenó 
especialmente a muerte; y en efecto, 
habiendo caído Cicerón en manos de 
algunos amigos de Antonio, le cortaron 
la cabeza y se la remitieron al tribuno. 
Cicerón, gran orador, cuyos discursos 
aun ahora son considerados como mo- 
delos de elocuencia, escribió, además, 
libros que nos hablan más de aquellos 
tiempos que cualesquiera otros de la 
literatura romana. 

Después de la muerte de César, parece 
que Octavio y Antonio quisieron divi- 
dirse el mundo entre ellos, pero en 
cuanto cada uno pensó en gobernar solo, 
sobrevinieron guerras. Antonio era un 
militar de mucha más experiencia que 
Octavio; ello mo obstante, éste salió 
vencedor y aquél vencido, porque, 
amando a Cleopatra, Reina de Egipto, 
y siendo amado por ella, dió oídos 
a sus proposiciones de que se quedase 
con ella en Egipto, cuando debiera ha- 
berse preparado para luchar con César. 

Así, vencido Antonio por mar y por 
tierra, cuando se convenció de que no le 

uedaba esperanza de victoria, se sui- 
cidó; con esto quedó libre el camino a 
Octavio para alzarse con el dominio 
absoluto de todo el mundo romano. 


